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VIVA JE 5U5;
rMADO hermano cíi Cüriílo : La raridad, (\vie‘,

Cegon d Apoftol, nanea car,y ha de permane-

cer para fiempre^ , comaRey tKi de todas' la»^

virtudes, ha governadolas aedotJ» de lar

fmtas, y’G'do la caufa de que bacicadofe imitadcíres de

Chsíifto feñor nueftro, y vcrdadcrorzeladorcr^lc ítr booh^

ra, acyarr áifeuriidb por coda? partes^ para^iaítrutr
, y cíís‘

feríat la dadh-ina Ev^ngclicaf, planiaf lar vitoudcs^y 'cxcir«í

par lorviciosy Icv^tádo cem ía^cG«eccioirí-loícatd©s, f
guiando a la perfección con íus

aunque, por la gmia deDios, iTaUabaa-cirpic’, y- cmd'

ramin9^ ejh'uW ,
<ptr gaiad^ la Jiiúai y fin* endkargobios

veian dcbilcsj cimidofj tibios^,y fin laíeípitisjaitfbr/taiera^

de que fe nceefsita-, para ccanritraar la»jornada pori elsca-

raino déla Cnaz. F'gp cfl'o.no'coatentos con ptedicar^cxj-

boTtar,,yeopPGgir, eferivíerorí vaffias obras
j
ftnnaacs^, fr

cpiftolas, que no {biafirvieíTcn, á los que'teniatrlajopoií-

tunidadde tratarloc, fino también ador aufenxer, ya Icsr

venideros, dexando en cftos efcricosUocnsas ilüftreyrwoi-

Rumentos de fji piedad? rdigiofa-, fcrvorofaJ^catirdidr^-yr

abrafado'relo de la gloria de Dior, y bien délas admar».

Señalaron íe en' cfta muchos íantor Prelados ,
que

cumpUeron cxa¿^ifeimafEKntcíc-omru miaifteii«v,y mxida-

mente pulían a» mi coTazotijrepichcndicndt) mi- inacción',

y tibiezaiy dkicndome^con el Padr^s d« familia*id:ei Bvan-

A z geho:
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gelio
: Que hacef todo el día ociofo\?{ con cl Apoftol: Ayzá^

J? , reprehende, ritega^ defpiertan mi fucño, poñiendonic
delante la qacnca

, (jue he de dar de la Viña
,
que rae cn^

trego el Señor,
y que para cl cultivo de ella he de bufear

y.diíponcr operarios.
*

Por efte fin efetibo cfta carta, y exhorto á Uro. para
que rae ayude en la labor de mi Diceceíi

, mvftica Uiña
que fío á mis débiles fuerzas el Señor .EsUm.como Sacer-
dote en cíTc Pueblo,

( y todos los demás , en donde habi-
tan, y cada vno en toda la Dioecefi

) legitimo operario,
que dara mucho fruto

, fi cftá adornado de todas las vir^
tudcs , de cuyo prcciofo vnguento llenará la fragrancia á.

toda la Diocefi
, como allá derramado el otro, día cafa del,

TFartfeo
; porque fiendó el olor lafama , la buena de la per-

fección
, y fantidad de vn Sacerdote compone

, y edifica
VD Rcyno

, y vna Diocefi. Por lo mucho, que fccunda,y
produce de virtudes la fantidad de los Sacerdotes

, y por
los perniciofos daños, que caufa,y ruinas crpirituales,qüc
origina lo contrario de efto, dice Coroclio Alapide /que
comienza el Propheta Malacbias fu profecía

, y corree-?
cion

,
por ía de los Sacerdotes \ porque la reforma de U

Rcpublic3,y de los legos depende de la reforma de elCle-
io de los Sacerdotes : Qaal es el Sacerdote, es el 'Taehlo. Por
lotantoChiifto nueftrobienen el principio igualmeotc,y
5n el fin de fu predicación reprehendió á los Sacerdotes.

'

Supuefta efta dq<^rina
, y el hayer yo de rcfpunder

i
{



c» el tribuhal de Dios porVrá. y por cíTc Pueblo, citi que
habira, di¡écon !a Tanta Jtidich: VeVm.que es Treshytero^

.

depende la ¡alud de ejfe Mueblo
, y afsi para alentarle á latif-

faccr efta obligación
, conio en defeargo de la mia , ex-

pondré, lo que debe fer,para que fi acaío la venenofa fer-

piente huviere difundido ( lo que Dios no permita
) cl

fueño de oniifsioiies, defcuydos, y tibiezas en Vid. le fir-

va de defpertador cfta exhortación.

Siendo presbyeero , fopongo ,quc conoce fu digni-

dadi y lo creerá afsi, fi entró en el cftado por vocación» y
medito antes de entrar, que ninguno debe tomar para sí tal

honor'-) (im el que fuere llamado, como Aaron, Haga reflexioa

fobre fu vocación, y Grvale, para hacerla , lo que dice ct

Concilio Colonienfc por cftas palabras:£/ quefe ha deor--.

denar de Sacerdote, no debe llegar con otro animo,que el de aplim

car,y fujetar fus ombros, no d la dignidad exterior, (ino a exr-
cutar el empleo de "Vice- Chri/io en la Iglefia. í^ebe ptnfar conf~
go, que ha de fer imitador de Chrijio : no juagar, quando fe or-*.

dena, otra cofa, (¡no que es imbiado, y defltnado
,
para exercer

los cargos,} minifierios déla mifma iglefia. Entró Um. cpii

efte dcílÍQO ? Afeendió 4 el Sacerdocio con efte afeólo, y
conocimiento ? Confidcrclo bien; y fi no llegó con cftc

fanco íin^ llore
, y gima , oyendo las palabras

, y Tente Q--

cia, con que profiguc el mifma Concilio : ©e los que co»

otro afeño defean losfagrados Ordenes
, es d faher, o para prcr-

(fder en honor 4 los demás , ó para 'phir regaladamente de los

Al th-i
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jfTífeW /4s Efmt^
m, que/em embiadm

, ^tuf's^imm mfwtmftm mmhre , /:

hs lUma'lobtstj y laérmeF/ccret4)F^ y pubtimr^qae^m
l^pmrñíi fhudh que afuim^^i por eífíra partt^^ reos dd gtultnfsimir

Mk&i d^el quaijínaiimnte/eguiréh'^n^anzdf cierta^é mfiF-

Ubiémente.

Niire Vm. 6-fe introdiix© cti lii eaí^ dcl &:aor de^:
te modo, y fi íe reconoceré® ,confuadaíc, y- tieftd)lc:*, y.-

ÍMciendbf pemreneiír de fti tcraeridítdjaeoda ^cl remedio,

íjac tíos da San Pedro , diciendóiiot ,, qoe folkitemos hacer

eierta nuefira detcionjylOQmiion por nue/irm buenas obrar, EÍ^

KveSi qnc redimamos aquella ineo^ideraciao: de nueftro

fflgreílb, oferaoífo ,eomo fi’ auefi^avocacíon-buviera íi-

á‘o rardii icrT, obrandójcomo eorrcípotrde á rrucllta dig-

mdád : y para cito preguntaadbfs
,
qué es el Saeerd¡otc?i

Kefporidaírccarn el Tridenóno , Sacerdociofue
tituído'por 'Jefa Chrifhj ntt^/bísrSéifor\]rSa1ñaadar

^ y dio eP
Señor a-lb? Apoftolcy^, y á fosíureefiforcsen el Sacerdocio

fe poteítad ác Gonfagrac, onecer
, y miniftiar etcucrpo^

^‘flngrc'de Cbriffo, y-tamfeicn de perdonar,y retener ios*

pecado'^ coníidere eítar poreí^aFdeSiywró, quenada puc-
rfed ecii fe de cíta‘ dígnrda<f

,
ydc’los qoe la pofeen

,
quff

iguale a fu excelencíav fieiídoaftr, que fe lesdiama^

ibr
,
gentrfdrrta

,

g^enerff, o pr^t^m e/effgükt-j ^ítebío-dé adqm=-

phroir, ’%ral Sacerdocios

5- Oyga*¥ffi. á'Sati Agufí:fttrq«rp^ye0ni|íMareI’ Sa*-¿

ccr-
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«rifocío p*^e %«

-

vcr cn pora criatuxa, Ssásxgéoii^ l^-mr.6Mf ái^mÁai 4s^ks

^úctráíO^s yes cttj^msmsfoxaciirmelktjoée

sel vientre áe U P'irgml Emrc V«j..<ia5í4-üík %í , j pairo

:

hi-

do d« vcrfc tn tanca áignidad ^fgacon aburila íísnca tvla-

trona : 0e Jeode ^fto i m l De hude 4>^« ^ mí í Y nm-zD do
ib fciicidlad , daga con David cm^'ewfrTtn-

míerffc áemfleummtmm ', v k>cgo dandia pt taí a

el Scííof, queaisi le cofalií© , ©fipcccrá tamar Í%is skbafi-

*35, mienttas viviere.

Mas para conocci 4í fclkidaá, enrejeía con eftas p-
lab las,que deí^cSi^ tasde arriba dice San Agufi^m :<}

felices Óa^eriUtes^/í Tuviereis S^ter^cüüimmtfXA^ ée mr^qns
«fta feliddad^condicioaai 1 Ay de mí, que indo ve mñ-
cha carga! Ay de oii, queímporca tnticbas coCas efta con-
dkioDí Quiere verbs VrB.?Q«}eTe íaber

,
qoal deba Qt

la vida Sacerdotal ? Oyga^para ifíferirb,ks viicudes.qoc
deben informarla.

Lo primero debe tener el Sacerdote la vÍTtaddHa
caridad para con Oios, y el proximo cn íb pTcrnograrfcty
•s la razón, porque de cfta virtud depende roda ía per-
fección, y obícrvancia de ia ley. Dixoio el Señor, hablan-
do de fu amor : El que me smay^uardard mis preceptos: pata
modrar la excelencia de eftc amor, añade luego, y mi Ta-
ire k amara: y para manifefíar, qaanto obliga á Dios elle

9mor^d^ rmo^dlatamcnccvC/c^rey^ar d etfy harhnos

fiors



¡tm tn Mire Vm. ló ^5é cíevá eRc amor," y repare, q§é
lo que el Señor promeíc hacer con los que le aman,lo ha^*
ce con Vm. todos los dias, á quien viene en el incruento
l^riñcio, luego que profiere las palabras de la coníagea-
cicn, y entra deípues, y hace raanfion en fu pecho, y con
el juntamente el Padre,

y el Efpiritu Santo
, y haga

, ella
confideracion : Si el Señor dice

, que vendrá
, y ha- i

ra manfían, en los que le aman
, no hará lo mifmo , con i

los que no le aman, y luego infiera. El Señor viene á mi
todos los dias, y dcrable, fino le ama, de profeguir el ar-
gumento; pues fera preerfo

, el facar cfta íaftimofa con-
ciuíion: fi el Señor viene á mi,no amando!c,vcndrá á mi,
como forzado, y violento en fiictza de fu palabra

, y ex-
,

clame confundido
: y qué ferá de mi inicíente

,
que. me

|

atrevo á violentar á mi Señor ? ^

Para averiguar, fi viene el Señor á Um. atrahido de
fu amor , mire fu conciencia

, la quede manifeftará fus
obras, que fon la prueba de el amor. Si halla fu concien-
cia pura, y adornada de obras ajuftadas, á lo que Dios
manda, rcgocigcrc;pues purificada la condición

, que pu- ^

fo el Señor, á los que avia de tener por amigos: St hiriereis

las cojas
^
qae os mando. Jois mis amigos

,

verá , que es arai^o
ácDios.

El amor de el próximo figue á el de Dios, y debe lef-

plandeccf tanto en los Sacerdotes, que hablando Chrifto

jefus á fus Apellóles primeros Sacerdotes, les dixq : Bfie

(S
V



í

eftfíi preceptof'qae os améis reciprócamete^comoyo os amé.Coa-
fidcre Vm. las palabras, y vera

,
que nueffcro divino Ma-

cílro quifo encargar tanto eftc anior, que como íi los de-

más picceptos no fueran fuyoSjíingülarizaodo á eftc con
el renombre de Tuyo, no quifo, que el amor á el próximo
cuvicíTe otra regla, ni fe le dicíTe otra medida, fino fu inif-

mo amor : Como yo os amé. Explico bien el enfafis de cftas

palabras el difcipulo amado, que bebió la doóbiina de fu

Maeftro reclinado en fu pecho la noche de la ccna,quaa-.

do repiciendo en fa feneélud á los difcipulos aquel breve,

pero compendiofo fermon: Hijos ^ amaoslpnos a otros
,
pre-t

gjintado de ellos.por que Jes predicaba fiemprc efto mif-

mo? Lesrcfpondib: es precepto de Dios, y ¡i e/lofo-r.

Ur/e hrace
, bafla.

~

Mire Vm. quanto incluye efta fentencia
, y conoce-

rá,^porque nueftro dulcifsimo Jefus llamó á cfte amor
fuyo, y á cÍ3mor,quc debemos áei próximo, no le feña-?

lo limices humanos, fino quifo que fuera
,
como fa smoc

para coa nofocros. Hirár cambien reflexión á que ,
como

he dicho, hablaba nueftro Redempeor coa los primeros

Sacerdotes, quandodixo cftas palabras
j
para que ericen-»

damos los Sacerdotes, quefomos fucceífores de- aqu^Hos

en cfta obligación. -Qué hemos de hacer
,
para verificar,

que amamos á nueftros próximos ? Conoccrémoslo ,
dif-

currtendo afsi; hemos de amarlos, como nueftro Maeftfo

nos amó. Efte divino Señor fe humilló, eníeñó
,
predico,

foGoriió ios enfermos, refuciló muertos., dio de cotyset or.

’M B
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los necef4Ít3áos,xeíá U honra de Dios,y fo Templo,prac- ^

tico b pobreza, dio exemplo, velo, y oró
,
padeció inju-

rias,
y pcifecuciones, afrentas

, y totínentos
,
perdonó i

fos enenrigos,
y dio ia vida entre ignominias

, y dolores
por nueftro amoi: luego pala que Vm. y yo ameniosá
los próximos, conforme cfta regla,deb£mos humillarnos
a ellos, enfcñarlcs,

y predicarles lo que les conviene para
'

fufalvacion, afsiftirlos eípiritaal,
y corpora’mentc,quan-

do los viéremos enfermos , felicitando
, difpongan bien

fos almas,y niiniífrandobs lo neceíTariOjfinoIo tuvieren,
para fus cuerpos, quanto permitiere nueftra poísibilidad]
pradicando la pobreza,cfto «cótentandonoscon lo pe*
dio

, y coricrpondicncc á nueftro cftado
, fio quererTu-

pcrfluidadcsjpues afsi fe dilata aquella pofsibilídad,y
i

díémos, con que dar de córner^ y vtftit á el neccfsítado,
áfsiíHc a la viuda, á el huérfano, y a el miícrablc ^ que fe
halla en la cárcel : hemos de icfucitaílos, quando'los vié-
remos muertos á la gracia , exhortándolos

, yayudando-
los, para que fe levanten, aborrezcamlaco!pa,y recobren i

tna nueva vida efpirkaal por la penitencia.

Debemos cuidar, de que honren a Dios en fu Tcm-
'

pío, amoneftando
, y reprehendiendo los defedos

, ouó
yietemos, cometen en cfto. Hemos de darles cxemplo'dc
manera quenueftras obras les roaDÍficílcn,.lo quc han'dc
for las fuyas. Debemos velar en fu aprovechamiento

, y
orar, para atralier fobre ellos las mifericordias

, y gracias
ácelÁhifsimo. Hemas^de fofrir Us injurias, que .¿ís.bi- i

hi-



cíeren, las pcrfccucioncs, que nos movieren, las afrentas,

penalidades, y deshonras, que nos ocaíionaren, y los he-
mos de perdonar quanto nos ofendieren, boiviendoles
bien por ma!, y haciéndoles beneficios, íi nos aborrecie-
ren: y vlcimamentc ha de fer tal nueftro amor

,
que pon-

gamos
, y ofrezcamos güftofos nueftra vida por fu falva-

cion. Carifsimo hermano mió
, a todo efto nos oblig ;*

aquellas palabras; Como os amé.

Délo dicho inferirá Vrn. que la vida Sacerdotal ha
de adornaríe también de la virtud de la humildad

,
por-

que el Sacerdote es vn edificio
,
que ha de Icvantarfe muy

alto, y afsí nccefsita de fundamcnco muy profundo. He-
mos de fer los Sacerdotes muy humiHes, y es clara la ra-

zón, parque ion grandes nuefiras obUgaciones, y minif-
ceríos. Y qué ay bueno en nofotrospara fu cumplimien-
to ? Nada. Pues rabcmos,quc todo el lien defeiende de mef-
tfo ^adfe^y íoberano Autor. Oygamos aoraael Apoftol:

Por la gracia de í^ios foy^lo que foy ; luego nada era fin la

gracia de Dios,como antes que fe le dislTc,dice él mifnriO,

lo quccrai y debiendo confeíTar noíocros,que por la gra-

cia de Oíos íomos Sacerdotes, y hemos de fer buenos Sa-

cerdotes: es fuerza entender
,
que necefsitamos de efta

gracia, y heinos de iafpirar eoncinuamente por ella.

Pregunte aora Vm. a quien da Dios cfta gracia ? Y
ovga lí tcfpuefta, quede dan San Pedro, y Santiago; Otos

reft/it d los foberVios^ f>eto d los humildes dd gracia. Y forme

«ftc 3rgU£iieací>:Si la gracia fe da á los hufHUd-cs,no fe me
B 2.

con
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coaccílcra, fino foy huniil.:3e; y no pu Jíetido fin la o^racia
icr buen Sacerdote: fi fe me ha de dar !a gracia para^erlo,
be di íer humilde. Repare, que en ocafion^que fe ventilo
ca el Aportolado, quien de ios Apofioles debia juzí^atíe
por mayor

, ocurrió el divino Maertro
, y Ies dixo Lar

í^yes de Usgentes doininan en elUs^ pero Vo/otros^ no afsi , fino
el aje en 'úrjfotros es mayor

,
haga/e^como el wí^or.Apliquemo-

aos edas palaoras.Soy Obiípo, Vm. es Presbendado,Cu-
la, ó Sacerdote, graduado,)’ doólo,, nos honran los fieles,
liOi rinden veneraciones, y cítimaeiones. Heñios de aoe-
tecer cfta honra, y rendiniiento ? Hemos de dominat a"íos
bsícs coa imperio, con fuperioridad ,con fevcfidad í No
por cierto. Hemos de oir, que Cbrifto jefus nos dkcrN®
ha-^ets de ohrar-y>ofotros

, comoUs %ey?s de lasgentes ino a/si
^ofotros •, y atendiendo Um. a eíHs voces

{ como tambicn
yo ) nos hemos de hacer, como los menores

, tratando a
«1 poorectco,

y ala vicgezuela
, fin que fe reconozca cu

noíotros la elación, y fobervia í y para que no ten<^amos
cícuia en la practica de cfta virEud,nos dixo el Seño^ á to-
áosíos Sacerdotes, hablando con los primeros, efto es co
!oi Apoftolcs : Exemplo os he dado, para que afú hagais Vofo^
tros, como h he hecho con vofotras , y aunque d Señor con -
trajoeftas palabras a el humiidirsimo a^o de ha verles la-
bado los pies, es cierto, que quiío , imitaírsmos en todo
jn cxemplo.Y qoéexempiosnos diópíincipalmenterOv-
gabVm.áel Apoftol : HumÜloJe dmi/mo Señor

, hecfoo

hajia Id nmene, *



. Efta virtüi! ác Li oBeJicncía fcr lucid

tnalte deia v'ida dci Sacerdote^ <^üc ba de Tcr tan puntusi,
en obedecer á Tos Superiares,que fu obediencia ha de roa-
nifcílar praóVica fijen te a los íeglaresla obligación de exc-
Cütar, lo que fe manda. -Debe Uííi.-fiia'guiar-Í2áríe niucho
en efta vutud, porque fi ven los feglares, que el Sacerdo-
ro no obferva ciegamentedo que manda el ¿'upsríor Ecle-
íiaftico, fino que íe introduce á juzgarlo, le buíca inccr-
prctaciao, b pretexto para exttnfíre

, fácilmente creen^
que pueden hacer ío mifino; y afsi nada puede remediar-
fe

, y fu inobediencia de Vm. feri lacaufa de el da-
ño, que de no obedecer íe feguirá a los de el Pueblo.

Mire Vm lo que dice el Apoítoí '. ühedecéd d "^uejhfts

^repoÑos. Repare Vm. que no dice á los mas fabios, á los
mas Tantos, &c. Y es la razón, porque ella calidad pudie-
ra recivir interpretación,

y la palabra i ^repfiíovío la ad-
mitc^porque íu tignifíeacion propria es, c\ que efiá poefl
to anCvS, o , el que ocupa pueito luperior

,
pata dai a eñ—

tender, que íca,- lo que fuere ía petíona de e! que ocupa
el üueflo anterior

, íc le ha de obedecer porque es Pt~e-
poíiro, y ahade el Apoflol r dti^etaos^ d flloí-y ^otque elhí
tnijmhs '\?eUn^ emo que' ayande dar quenta de liuefttits- almas^^

Guillado, hermano mía , con !o que eirá mandadoi
poi los Cu'ibos, que be expedido

, y cuidad©
, bueívo á

decir, que fe obedezcan por Vm. y fus domeíticos , oue
por efias ha de rcfponder enteraroente; y fi ro zela fc^bre
?lIos Vm. Ac¿í?-( en íentir de San Pablo

)
la iré y ^ espear^,

B 3
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que el infiel \ y para que tiemble Je dar entrada en fu alma
a la inobediencia, oiga la fencencia de el mifrno Apoftol: ‘

El qne refifle ala potefiad { efto es á ci Superior
) refifte d U

ord'macion de t)m. Iníiercfe de lo dicho, que no obedecerá 1

^ Dios, ni guardara de otra íijercc fu ley ( de que no he ha-
blado

)
porque de vn Sacerdote,que debe cftát adornado i

de todas las virtudes ,fc ha de Ítíponer , obferva exa^a- i

mente la ley divina.

ínrcparableornarneoto de la vida Sacerdotal es la pa
ciencia,virtud fecunda,que produce, y lleva coníigo otras

muchas virtudes
;
porque donde íc halla

, fe dexa ver la

hcr.Biorifsima aaaoíedambre
, y afabilidad

,
que como

fQ:aQ<iada por el mífmo Chrillo Jefus, nos hace femejan-
tes á íu divina Mageílad, que nos la enfeñb ; Jprended de

»«; (dixo) qaefoy manfo. Rara pregorrativa de cfta virtud,

y

de la humildad, que can exprclFamente las cucargaíTc el
i

iScáor S Pero fi Vra. quiere colegir el motivo
, oiga a el

Baifmo ehrifto : 1Biena)í>enmr<ídes los manfos , porque ellos

poffeerati la tierra. Predicaba en el monte á fus difcipulosjy

á las turbas: avian de coíicr el mundo los diícipuios, pre-
dicando cl E'^angelio: por eíToel Señor les enfeña la Pxaan-

i

íedumbre: /^prended de mi , como fi Ies dixera
( y en ellos

á Vm. y a mi. ) Difcipulos mios, ya fabeis, que he venido
á faivar a el mundo

,
que d.efeo morir por el hombre

, a
quien amo, y amaré fiempre: voíbtros

,
que haveis de tr a

predicar el Evangelio á codas las criaturas, fed manfos
, y

afablcs;que4.e cífa íugttc pofTeercis bíierra, con la man-
'

fe-.



fcáumbrc os harcrs dutnos 3e íós c6Ta70íics 3e los mor-
tales, recobiareis la poflcfsion ¿e efta tierra, revelada pot
el pecado, e infondicndola el liego de mi íaogre, la con-
vertiréis en Cielo, y las fatigas, que Os coftd efta poíTefs^

fion, os harán bienavcnnjr^os.
Saque Vni. de aquí , como hemos de fer manfos

j y
afables, íicomo <ieberDos,quetemos aprovechar en ioet
piritual ánecftrosprosimos.Vivc también coukpacká-
cía la tefignacion en los trabajos

, y conformidad c'ouía
divina voluntad: virtud,i30 ncc«ífarÍ 3 ,que :fin ella no po-
demos biafonar de fieles *> porque íi lo fomos , hemos dé
querer, que en todo fe-b^a k voluntad dé ci Señor , co-
mo lo decimos, y pedimos en la oraciorr

,
que eosefifefío

Dueftro divino Macftió
,
por aquellas palabras : Hsgájt

tulííoluntad^ a/iimU tierra^ cotm ea el Cíc/o, Hagamos aota
icflexiootiJccimos Vrti, y yueftásipákbías dfc vetas j Ld
eonocerémos, fi quanáo vicóc el trabajo ¡ k perfccucioe^
eldifgufto, reconocemos k mano ,.dredondé viene y
adorándola, vnimos ntacftra» oración cotí k de nuefíro
dülcifsimaJefas en el huerto,: y ^ecimó&’ fon él iel cttP-
no Padre: demrj? es po/sible^paffe ejie pe,

o

«o/#
tomoy<k la /putera, finQ cama vos lo querek^

y tencis ordenado.
Fiel cotDpañera de k paciencia es k nvertificacioB^

virtud agradabilifsima á los ojos de Dios poi eíícv dice k
enamorada efpafa : Mí atnada es pura mi luceátlo de mirra.
Es la mirra fimboio de la tnoriificación, y afsi fué la mif-
mo, qucXi^xerakefpoía: deikia dé- mi amado c? k

mor-?



füorcifícacíóa
;
piics cfta fíabltara entre mis pechos

, me
abrazare con ella

, y de efte modo tendré entre mis pe-
chos á mi amado. No es otra cofa eíla virtud, fino vna re-

nuncia de apetitos, dclcitcs,y parsioncs:y en vna palabra,
vna negación de noíotros rniímos,y eíla nos es tan preci-
ía, que fin ella, ni Una. ni yo ferémos buenos Sacerdotes;

y es clara la tazón
,
porque íornos ; Miniaros de el Señor

^

áome/iieos de/u cafa^/ter'lí>os di/pen/adores defus myf-t

terios.

Pregunto: el miñiftro, el domeftico, el fiervo, el ma-
yordomo deben fegüiráfu Señor ? Me dirá Vm. que fi.

Pues coñfidcrc las condiciones,que para fcguii'lc,nos po-^

he nuellro divino dueño:?/ algHno:^uiere't)emr en pos dé mi^

niegue/e a ú mifmo^ tomefu Lyego^fi como
Saceidoces, y paía.fcrlo buenos, debemos’ feguií. a>imeC-

ttó Señor, fi para fcgoirlc es>mcneftef npyteúb'S'í nofow
trosmifmos, y tomar la cruz, en lo quai coafiftela mor»
cificacionres pteciío, que Vm. y yo quedemos conven-
cidos, de que fin efta herojofa virtud no podernos feguic

a Chriffco, y no figuiendole , es injpofsibic
,
que feamos

buenos Sacer dotes.

Todas ciias preciofas márgaritas incluye el nacar de

la pacietiícia; pejcp qoe^mucho encietce tinto ella virtud,

de quien nos ceíli6cé uuefirorSalífadiVr: ¿71 i>ueftra pacien^

cia p Ifeereis 'vuefirdS almar., yicl.Apoitol : ISLccej/aria oses

( dice á los Hebreo:*,) lu paciencia
> pdra ^ue alcancéis

,
lo que

«r ejld-pi'ííiWí,C/d<?hGu.idAíd0> bei íríaqb.írniQ,' coa cíla yir^ud^

.
;

pa--
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para qué poíTean nucílras almas la eterna fclicí^d

,
que

nos promete nueftro divin©Macftro,h3VÍcndonosla cots-*

prado con fu fangre, derramada a ia violencia de tofmen-
tes fufi idos con infinita paciencia.

Necersica cambien la vida Sacerdotal íde adornacíe

con la preciofifsima virtud de la mifcricordia
,
para cuyo

cxcrcicio firve la liberalidad, longanimidad, y definterés^

porque cftas tres virtudes dignifsimas de fer amadas,def-"

prenden á el hombre de los bienes perecederos,expelien-

do !a codicia, la avaricia, y el apego a las riquezas: vicios

dctcftables en qualquiera, pero abominables en el Sacet-

dotc;y 11 le he de decir la veidad,y lo que ficnto , lo miC’

mo es ver a va Sacerdote avaro, codiciofo, ó intereíTado,

que creerlo perdido: vér, que mucre dexando mucho di-

nero, que llorar lo condenado
, y hecho efearnio de los

demonios en el infierno: y no fe admire de lo que digo*,

porque de el cal creo qualquiera iniquidad
,
pues fe, que:

La a’úarkia es rai^ de todos los males. Llamala el Apotlol:

Ser'Pídumíre de ídolos

^

y dice, que el avaro: No tiene heren-

cia en el i^fyno deChri/lo^y ^ios. Y" diréá Vna. que temo,

que fi i el avaro fe dá fcpulcura Eclcfiaftica
, y lo permite

Dios, queriendo, que la Iglefia vfe cílu piedad •, con codo

eíTo no íe avia de hallar defpues fu cuerpo co ia rcpulcu-

ra, que le puíif roni porque dcfds ella havria áefeendido,

como piedra á el infierno, y el fundamento de eftc temor,

me dá el fagiado Evangelio
,
pues hablando de el Rico

avaro,dice,q:AÍ«r/o,j fuéf?p:dtado{e,r\ dode?)e» el infierno.

C
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Mire aóra Ym. rtBtas,-eomo las tEÍas
, fort clftii

dor de los pobres, de quienes ‘es lo que noí fobra^derpues
de Hícal-, lo que TieceTskamós

: y ctto íe ha de medir coa
prudencia;, por que fi Vm, quiere macener fu parentela, fa-
tandola deío esfera, y que de trabajadores paren en paf.
teaíites, claro eftá

,
quenada [obrará para el pupilo

, ia
viuda, el enfei-mo, el cautivo, el peregrino

, y el cncarcc-
lado ,íiarnb-riento, fedienro

, y defaudo
: y qué ferá d^

Vra. en efte cafo, y en el de atheíbrar, y morir con dine-
ro? Lo que íc fucederá, es oír aquella terrible fentencia;
TuVs hamWe.y no me dt/ie de comer, fed , y no me difie de he-
her : peregrinofut, y no me ¡jofpedafie, meiptfie defnudo

, y nome cuhrifie, efiuy>e en la cárcel, y no meVífttafie. 1d,enal¡tto d
eljuep eterno. Y quien proferirá efta fentencia

? Jefu-
Cnrifto, Juez de vivos, y muertos

,
que la explicará di-

ciendo : Lo que no Uctfie con de mis pequeñaelos
, conmL¿o no lo kcifie. Efto es, á mi negaíte

, lo que á mis pobres
negaíte. ‘

Conozca Vtn. quanto nos impoitala virnid de la
jnífcticordia; pncscon Fu praaica lograremos vna fen-
tcncia contraria a la aotcccdeate

, llegando á el tribunal
de el fupremojuezfcgutos de fu mifcricotdia.y denuef-
tra bienaventaranaa; pues nos dexó dicho : ’Bienavemara-
do¡ ks mifermrdk/'m, pwqne dios olcan^trin

Dilacafe, como fabe Um. la miieticordia a lo efpici-
tnal

: y afsi debrra cumplir con todas fns obras dcLrá
enfenat a el quenofabe, dát buen eonfejoá el que lo ba

de



áe. mcnefter, y corregir á los ^uc ván erra<k>s: obras,que

incluyen el zelo de la honra, y gloria de Dios, que debe-

ni os tener codos fus minillros. Aora bien. Dígame Vm.

para cumplir con codo eílo, qué ciencia ferá menefter? Y
conocerá

,
que la vida de el Sacerdote ha de fer vn con-

tinuo eftudio de las fagradas ciencias
:
porque íi Um. ha

de enfeñar, prccifo es, que aya de aprender : fi hade dar

confejojha de faber, lo que ha de aconfejar: fi ha de cor-

regir, ha de tener el conocimiento de el mal
, y de el re-

medio, con que fe ha de curar
: y todas eftas obras ,cn

quien primero las ha de cxecutar, es en si mifino ,
inftru-

yendofe, corrigiendofe, y eftudiando los divinos confe-

josj porque primero es formarfe a si mifmo ,que. peníar,

en formjr á otros
, y debió ya eftar formado

,
quandofe

ordenó : In (acrUs pues el Concilio T ridentino preferive,

á eí que fe ha de ordenar de Subdiacono, y Diácono, que

efté inftruido en las letras, y en las cofas
,
que pcitenecen

á el cxercicio de el Orden,y a los que han de afeender a el

Presbyterado, que íe prueven idóneos, por vn previo di-

ligente examen, para adrniniftrar los Sacramentos , y
en-

feñar á d Pueblo aquellas cofas ,que a codos es neccíTa-

rio faber, para Grlvarfe.

Supongo, que quando Vm. fe ordenó, fabiarodoe -

to; pero íi no ha continuado el eílu Jio ,
es cierto ,

que l&

le havrá olvidado, y confi'derc aora en fu oblígicion. Ha.

áceníeñar a el Pueblo
,
dice el Tridentino, y

ha de a -

miniftrar los Sacramentos, fabiendo lo perteneciente a

C a



admmiftfacion: y mire, quc no efcufi de efte oMígacioti
c no tener cura de almas-, porque

,
para que io entienda*

la mas que le puedo conceder, es
,
que exceptuando á et

Santifsrmo Sacramento de la Euchatiftia-, no tiene oblUpemn de adra,nifttar los demds.fino tiene bcneficio.que

o'
’ ^ • "gul^rmente ha-

blando. 1 ero varaos a ver.qué ferá en cafo de necefsidad.
S, apn.za vna cr,atura, ferá de fu obligación

. el bauti-
- Siái va accidente a vn hombre, eftandocon Um.deberá confeiTatlo, viendole en peligro ! Deberá darle laExtrerna-Uncon en cafo fetnejaute.Cno fe hallad Cura>

Foraofo es, me diga, que fi. Pues fi no tiene la ciencia ne-
«ffaria para ello, como lo hará ; La ciencia propria de
nucílro mmifteno firoprc es neceffaria

; porque aunqueno religamos el ejercicio, peto f. la obligación de faber-
lo. Sola la conGdetac,on de d daño.que puede caofat á elpoxmp nueílra ignorancia en la adminiftraeion de losláñeos Sacramentos, debe hacemos temblar,

y eftimulac-nos a adquirir ia ciencia, de que nccefsicamos

_
Oigame masUm. f, vno ded Pueblo vá,¿ que Icen-íenplgun myftctio, como fe hade eonfdfar, ¿ le pidepofc)o , tefpeíbo á fu modo de vivir

b> prcfencu cxccota alguna acción cfcandalofa
. b en da-no de el prpimo, lo ha de embiar á el Cura

, para que !eenfene, lo dm,a, o lo reprehenda! Efpero, que comobu n Sacerdote toe d„á, que no, renien-lo prefe.nte, que
a d tiempo de ordenarnos de Subdiaconos, fe nos intimá



I

2 I

áVm. y a mi la ciencia,que áctjemos tener, en eftasclau-

fulas : SifuciÁe par la fragilidad hummuy que losfielesfe man^
chen en alguna cojay fe ha de dar por yo/otros agua de k celefi

tial doBrina. Qaando de Diáconos en eftas : Es mtneflery

que el Viacom bant'tceyy predique: deheisfortificary 6 defender

la Iglefiá con la divina predicación. Y quando de Presby te-

ros, á mas de tcpecirnos la obligación de bautizar, y prc-^

dicar, fe nosdixecon cftas ponderofas palabras: Seayuefi^
tra doBrina medicina efpiritual para el Euehlo de 0íqs.

De todo 1© dicho fe infiere bien , como ha de procu-
rar la ciencia cí Sacerdote para el focorro erpiritual de el

proxirao,
y para íu niioifterio,para el qaal deberambíea

Ura.mirar ccatinuamente las rubricas de el Miífaí,y Bre-
viario: ciencia abíolutamentc neceíTaria en el Sacerdote,

Es en la vida Sacerdotal la mas precifa virtud ,cí mas
perfecto ornamento, y mas deleitable á ios ojos de Dio*
Ja caftidad i pues Tacándonos de la esfera de lo humano,,
nos cíe va,

y íubiima a lo angeuco.Nos obligamos á fu ob-
ícrvácia.quá Jo recibimos el fübdiaconado : y paraq vea
ym.quancas gracias debemos dar á el Señor^q nosilamb
a vo cítado^qíc bermofea, é ifufitra con la obligación de
la caftidad,y fe enamore de efta, oiga ,1o que deelía dice el

dulcifsimo San Bernardo: Qné cofa mas hermofayque l&

€a/iídad>La qml hace limpio d el cem ebiJo de immunda /emilfag,

de enemigo domefiiío yj finalmente de hombre
^
Angelí Dife-

renciafe ala verdad entre si el homre ca/io
, y el Angel enia

JfUcidad^ m en la virtud, porque aunque ¡a cafiidad de eÍAngei



es m.ts feli^
, fe c%mct /er la de el hombre mas fuerte.

Sola la cadidad es, la que en cftc lugar, y tiempo de
mortalidad reprefenta vn ellado de ia gloria inmortal

: y
para eílimarla, aticnda.Uaj. á el fenor Santo Thomásde
Uillanucva, que dice afsi: Qué cofa mas conteniente a el Sa-
cerdote, que la hermofura, y parezca de la caftidad ? Sea piado-

fo,fea fertorofo, fea humilde
^
fea detoto

,
fea todo

, lo que qui-

{tere^fino escafto, nada es. Efcuchc aora los ricigos,
y
peli-

gros, que rodean a elta virtud. 0 azucena pnrifsima ! (
ex-

clama San Bernardo ) 0 tierno,y delicado candor ! Contra ti

9/1d el mundo armado de efpinas, efpinas en la tierra, efpinas en

el aire^ difeurrir entre tantos peligros ,(tn padecer detrimento,

no es diligencia de el poder humano, frto de el favor divino.

Hagamos reflexión, y clamemos á Píos contínuamen
te, como lo hacían los fanros Gerenymo ,• y Auguftino,
para que nos conferve puros

, y callos
, y pongamos de

nueftra parte los medios
,
que debemos

, mortificando
nueílcos fentidos, y aparcándonos, y aun huyendo de el

trato con perfonas de di (lineo fexoi pues y i fe labe,que la

caftidad logra fus triunfos huyendo : y para que tiemble

Vro. de el vicio contrario,oyga las palabras de Sao Pedro
Damiano

,
que no me atrevo aexpreíTar en nueftro idio-

ma, porque la torpeza, que reprehende
, fe explica con

menos ia iecencia en el latino. Dice
,
hablando con el Sa-

cerdote deshonefto: Quod juditiurnerit Je tesqui corpas tuü,

qind utique fanñificatum per con/ecratignis aíceffum ,
non ca-

nihus ,/ed lupanarihus tradis ? Ad impofitiomm mams tuct def-

i

A



cYnBt $pififias '$iíñ'ñus% <5f eaUi dihíhes'gehitaíihtís menní-
curra, lingutz tu£ obfequltúf Dtus^ tu non yereris obtempera-

re dccmotubus-.íjui m d¡gnitáteEcclé(íb/bicd í‘ét!khs ronfplcuaí

^

iim eruhefcis, te trrífñérgér'tfbMcihks f ? Oni prkdv-

cator confthutds es ca/lkatis, non te pudet ^/en-um sjfe Imdd-
nis ? Y para que entienda -el peligro

,
qút de el trato coa

mugeres fe debe temer, y nc ie parezca rigor, haveric di-

cho, q hade huir fu converfációtJ, y reconozca
,
que cite

es remedio neccííario, featí aquenas,las que fuctcn,eftra-

6as, o parientas, fuera,b dentro de caD, hablará per mi
San Clemente Papa, que ordeno lo ñguientc: Cltricns fo-
íus adfetmtnx. tahernacukmnon accedat, nec properet fine Ttm-

joris nata 6'acerdotis jufonCy nec/oltts presbpef cum Jolafarm-
nafábulas mifceaíjUec Archidiaconusjub prdtextu humiiitatis^

aut o/feij frequenier intret domicilia Matronarum. Siagnitum
fuerit, il e deponatur^ O* illa dlimitibus Eechfde arceatufy y ét

miímo dixa: Nrwo { habla de los Sacerdotes ) crem exfra-

nea habitet ftamina^ ni/ipróxima
,
aut Jüyoy fuerit

,
<ÍF hoc ctim

magna foltcitudim fiay, non enim ignoramus inaliñas¡atante. Y
coníirm rá todo !o dicho efta fentcncia bien temible de
San ^cznaxáoi ídemper ejfe cum foemina^isr eam non cogn&f-

cere, hoc ego majas puto, quam mortuos ¡ujeitúre.

Hilo dicen los finros.Doremos,hermano mio,eI vet,

que caíife derprecia,lo que dicen. Somos pccadores;y no
temiendo, lo q cemian los Tantos, fe praólica vna infame
familiaridad por los Ecíeíiafticos, fucra,y dccro de fusca
fascon mugeres cftrañas

^ domellieas y parientas. <2dc
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puede dccirfc de cfto, fino que: HUnicems mas la la^.füé
Jas tinieblas, que amamos el pecado-, y hemos perdido la *

.vergüenza no permita nueftro Señor por fu infinita mU
fcricordia

,
que Vm. ai yo iacurramos en can infelis

abifmo.

Debe adornarfe la vida Sacerdotal de todas las fbbrc-
dichas virtudes: porque ha de fer cl cxemplo de los Puc-

^

blos. Es el Sacerdote para los íeglares vn efpejOjCn que íc

miran. Repare Vm.quc fi el criftal de el cfpcjo cftá man-
chado, o tiznado de color cftraño,baelve los objetos ma-
chados, y teñidos de fu color. Para que las ovejas de La-
bia dieran i luz los corderilIos,m3nchada la piel con va-
rios colores, pufo Jacob en las corrientes de las aguas
vnas varas, por partes deícorcezadas viniendo á quedar
afsi manchadas

:
para que llegando á beber las ovejas a el

tiempo de el concevir , vicíTsn las varas
, y con la fuerza

de la fantasía trasladaíTen a el feto fus manchas. Ao^a,her-
mano mío, es Paftor Vm. y fu feñal es la vara

, como di-

xo Sa n Ambroíio. Los Sacerdotes fon los ^acores. La Gres
ti Tueblo, El Paftor ha de dar de beberá las ovejas. En el

agua eftá fignificadala doótrína, por lo que dixo nueftro
^

divino Maeftro: Si alguno tiene fed^ "^enga d mi. A el beber
la doóLrina, fe conciven los defeos de las virtudes

, y fan-

cos propoficostpongafe Um. delante de los fegiares,como

vara deícorrezada con la mortificación de las pafsiones,

hernaoieada, y taraceada con ios viftofos colotes de las

vircades, coa el de fuego de la caridad, zelo, y cnifericor-

dia.



aí3, con el viólaáo ác la Humildad
, y tnodcftia

, coa eí

candido de la pureza, afabilidad, y manfedumbre, con cí

de ciclo, defafido de la tierra
, y de fus intereíTes

: y verá,

como en la pura fuente de fu vida bebea el agua de la

dodbrina , á que les brinda fu cxemplo *, y abrafando eíle

áfu cfpiritu, conciven,y dan á luz fus nuevas vidas,ador

nadas viftofamcntc de las mifmas virtudes
, y fus colores"*

Conducirá mucho, b por mejor decir cntcr3íncnte,4*

«I dichofo logro de el cxemplo
,
que vean los de el Puc-».

blo, el que Vm. no fe introduce á fu govierno
,
ni á el de

los particulares en lo temporal , cumpliendo con la íen-

tenciade el Apoftol, que previene, que ninguno^ de los que

’phimos^y trahajamos en la milicia de IJios Je implique en ne*

godos feculareSf y que afsimifmo le miren dcfaíido de pa-

lieotes, y que fe hace cargo
, de lo que dice el Probsta

R.cy '.binóme dominaren los míos
,
/ere immaculado.

El taller, ú oficina , en que la vida Sacerdotal- ha de
lograr fu perfección , ha de ftr la oración , eariísimo her-

mano mió, porque , como dixe á el principio ,
todo el

bien es de Dios
: y afsi la embajadora

,
que nos ha de ne-

gociar las virtudes, y las ha de pedir delante de el divino

acatamiento es la oracion^pues dicho eftá, que fuhe la ora^

don^y defdende la mftricordia de ^ios. En el m3ná,que llo-

vió el Señor para alimento de fu Pueblo, encontraban los

Ifraelitas el manjar
,
que querían

,
fabiendo á todos los

manjares aquel celeílíal rocío. Es la oración mana divino,

que halla el efpiritu la fuavidad de todas las virtudes

P



i 6

la plenitud cíe tocias las gracias.Cen la o>aHí>nípr^íicca^
las tentaciones, feíujetaa las pafsioacs , íe deílietran los- ^

vicios, y !a razones manifieilajpotquc no esotra coía,
no lí?aa elevación de nuefivo entendhtúenU d t>hs, J *

1

En Dias todo es y no ay tmiihtas úlpin4s '^x\

defeubrimos,
y á eila veneramos fu fuma perfeceioD, y

naeftra mifcfia, fu bondad, y nueftra tiaalRÍa,ítt amor^y
(

oueítra ingracicudiycQnfutidíendDnos noeít-ra iniquidad^
nos animamos, y excitamos, á pedir la gracia de corfcfc
ponder , e imitar

: y eños defeos mueven el corazón á d
dolor, y compunción de nueftra antecedente dureza, e
infidelidad. Sm ocar, coatempIar,y cci)íidcrar,Do pode*-
mos nuir los vicios, alcanzar las virtudes , ni cumplir con
nuefttas obligaciones^ porque no puede huirfe,alcanzar'^
íe, ni cumpliife, lo que no fe conoce: y no fe conocen vi--

cios, virtudes, ni obligaciones, fino fe conílderan*
No fe contentó el Salvador, eon orar.

> pata Qoícnar-
nos, y perfuadir la oración en muchas ocaCones

, Crio
que, para moftrar fu abfoluta necesidad , dixo : üpertet,

/emper orare. Importa, fiempre orar, y repare Vm. que ef-

ta fentencia es para codas. Pues quanto mas obftgacá á los

'

Sacerdotes í Como hemos de celebrar el fanto íacrjficio,

y recivir el Santifsimo Sacramento l Como hemos de re-?

zar el oficio divino, (i en la fragua de la oración
, y con-fi-

deracion de nueftros fagrados minifterios
, dedicados á el

culto, veneración, honra , y gloria de Dios
, no nos en-

cendemos en el amor de yn Dios



'Se, áTérdfrcciío i>or aofotros
, y pof tóáo el mun<io,a

alimentar nueílras almas, á enriquecernos con fus inefa-

bles theforos, j gracias
, y entra en nofotros divino

, y
humano, para divinizarnos

, y fe digna permitir
,
qns le

alabemos: para que inflamados en eftas llamas,Ueguémos

a el Altar purifsimos , eftccnos en él con modeftia, devo-*

cion, gravedad, paufa, obfervancia de las fagradas cere-

monias, atención, y compreheníion ,
de lo que hacemos,

rcverencia,adoracion, y aprecio ,delo que recivimos
, y

defpues reconocimiento, gracias, obíequios, y fioifsiaios

afeótos á el huefped celeftial, que apoíTencamos en nuef-

tros pechos, con los quales lleguemos á el oficio divino

enardecidos, y digna, atenta, y devotamente canceíaos á

Dios las alabanzas?

Creo, q la falca de la oración en los Sacerdotes es, la

qnetiepe per^áo a todo elmu:ndo,y que puede reducir-

fe á efta propoíkion la fentencia de el Profeta Jeremías:

ToMU^terra tfla de/oladavforqtie no ay, quien fe pierife a si

’een eltora^on. No vivamos, hermano mió, en cfta incoa-

íidcracion : y para falir de ella, y darfe codo a la oración,

haga Vm. todos los años, los cxercicios de el Smor Sán

Ignacio de Loyola en la forma, que pteferive nueftro

«dido, publicado por mandado de nueftro Sancifsimo

Padre Clemetjte XII. que de ellos facari renovado fu cf-

piritu
, y en ellos experimentara

, lo que es la oración , y

enamorado dirá con la cfpofa : Subiré a la palma , y tomaré

fus/míw..Entrará Vm. á la confideracion , y
msdiEaciem

Dz «í®



% B

de el árbol de la vida Chtiflo Jcfus crucificado
, eíi cuf4

vida, pafsion, y muerte encuentra el alma
, quanto debe

faber, defear, obrar, padecer,
y amar : y embriagada con

cl fuavifsimo vino de el amor , afpirará luego á la conti-
nua preicncia de Dios, diciendo con la erpofa : Me fenté
d lAfbmbra de áquebf que (Upiadefeúdo fruta es dulce d mi
¿íír^íí«rá. Es la garganta conduelo de la voz

j y Tentado
ym. á la fombra de el árbol de ¡a cruz, cl dulce fruto de
la prcfcncia de Dios defatará fu lengua en alabanzas de
fu divina Mageftad, c©n la ternura

, y fuavidad
, que co-

munica á la garganta. O feliz cftado i A elle llevara Vm.
la oración, y Tcra dichoío, quaiido practicando

, v anhe-
lando la prcfcncia de cl Señor, elatñc con ci Real Profeta,
diciendo ; Mi alma te defea , mi 'Dios ^como el cierlta A las

fuentes de las aguas.

Eftacs en breve la vida SaccrdotaI,cnya ptopriedad,

7 obligaciones quife dibujará Vm. Lo que para cílafc
ncccfsita, es mucho mas, deio que he dichos pues pucite
exccutarfe, !o que requiere la diguidad de cl Sacerdocio
virtuofa, fufícicnce, y no hetoyeamente:

y hemos de pro-
enrar Tcgar á lo heroyeo, queá efto nos obliga la compa-
ración, que nos propone San Aguftin-, pues haviendo^,
cho, que en las manos de los Sacerdotes fe encarna cl hi-
jo de Dios, como en el vientre de la Sancifsima Vircren,
fegun queda referido, dice en otra parte ; 0 Sacerdoten Si
es hienaitenturada el vientre, que ileVÓ a. CJm/la nueVe mefes^
¿ehe^ fer también bkmVentm^ Vuelas corabones, en los

4.

]



dlph cáh Tía hfputo d hijo ie 7)ldi. ’Si/on híena'Ven^

turados los pechos, que mamo el niño í)ios^ hlena'í^enturaiía de-

he /er Ia boca, que come^y bebe la carne
, y J^^ngre dü mifrrte

hombre, y Dios.

Reconozca Vm. la fuerza de la cotnpa ración. En el

corazón, y boca fe cifra nueftra vida: y tilos quiere San

Aguftin, que fean en ei Sacerdote, como ti vientre, y pe-

chos de nueftra SeñoraíNo podemos llegar á igualar,

pero hemos de imitar aquella perfección, y folo para imi

tar en algo a María Santiísima, qualcs deberán ícr nuef-

tras virtudes? Y á qué grado de hereyeidad deberán fu-

blimatfe ? Medítelo Um.y hallará, que lo que be dicho,

que requiere la vida Sacerdotal, no es roas
,
que vn indi-

cio, b breves lincas, para la agigantada imagen de nucA
tra dignidad, y con paímo, y aíTombro , mirandofe ele-

vado á tan alto lugar, derpiertejy acorr pahando á Jacob,
exclame diciendo: 0 quan tremendo es e/ie lugar'. Verdadera^

mente no ay aquí otra ceja, fino la íüja de 0ios
,
> la puerta de

el Cielo. Y para lograr ia feliz poííefsiou de cfta cafa , lle-

guémonos á la puerta. La puerta de el Cielo es María.

Seamos devotos de cña íobe rana Rcyna, que con fu pro-

tección lograremos todas las virtudes Oigámosla,que pa-

la nsellro confuclo nos dice : En mirfd la gracia de todo

camino, y laeida.1: en mi fe halla toda la e/peran'^a de la leidd,y

liit>irtud:
y alentados de fu piedad, piciarrosla ,

nos con-

ceda, que la imitemos; pues fi imitamos á María Santifsí-

podremos confiados decir á el Seííor: é tw caja,Señor,



toní>itríé vScftraínfíj
nita mirericordÍ3,por ios infinitos merecimientos de nuef-
tro divino Redcmptor,y Macftro, pot !os méritos, y ruc^
gos de Maria feñora nucftra, efpiritus ccleftiales

, y fan^
tos de el Cielo,qucfe3mosíantosjcofnocoiivicocá vues-
tra cafa, para que en ella, como ¿ervos humildes aerra^

jdezcamos, lo que os debemos, y os alabemos eternamen-
te. Córdoba,

y Febrero ftis de mil (eteciencos quarenta

^ tres años.

Tifí^uel Vicente,

Qbifpo de Córdoba;


